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Lo probable será que mañana asista muy poca
gente á ios colegios electorales.

Yo fui á votar hace dos años, porque se lo había
prometido á Bonilla el óptico, que es una dé las per-
sonas á quien más amo en este mundo, y se me cayó
el alma á los pies.

—Hoy hemos tenido una sesión borrascosa en
el Congreso.... Mañana probablemente pediré la
palabra sobre eso de Cuba.... Cada día estoy más
arrepentido de haber aceptado la diputación á Cor-
tes.... Este país no merece los sacrificios que hace
uno....

Pues bien, todos los que aspiran á representar-
nos en las Cortes, se nos presentan cariñosos y hu-
mildes antes de la elección; pero conseguida el
acta... si ce he visto no me acuerdo.

De manera que no debemos forjarnos ilusiones
respecto de los futuros diputados.

Entrarán en la cámara, como de costumbre, di-
ciendo que, van á sacrificarse por el país: bullirán
en el salón, de conferencias, celebrando cabildeos
para conseguir sus unes particulares, y por la noche
se irán al'teatro á darse lono y á decir en los pasi-
llos, en alta para que les oigan los especta-
dores:

—Yo aspiro á salir diputado independiente y ven-
go á pedir á V. su voto y el de su suegro y el de su
hijo político y ei de Pepe, el mozo del café, pues me
consta que le quiere á V. como á un hermano. Yo
soy un aer libreT incapaz de cometer humillaciones.
¡Yo no pido nada anadie!...

Y al hablar así, cogía uno de los pitillosque tengo
sobre la mesa y se lo fumaba.

Yo le despedía de la mejor manera y él, asegu-
rando otra Tez que era independiente y libre como

—¿Está el.señorito?—preguntaba.—¿Se le pue-
de ver?

—Qae pase quien sea-decía yo—y. se me pre-
sentaba un sujeto humilde., con voz de mezzo so-
prano acatarrada, y lo primero que hacía era tra-
tar de limpiarme con su pañuelo una mancha de
tinta que yo ostentaba en la nariz como título de
glona literaria. Después recogía del suelo un sobre
usado, que se había caído de la mesa, y acababa
por decirme:

Alotro día se presentaba en mi casa un candi-
dato independiente:

Llegaba después otro sujeto de oposición:
—Vd. será de los nuestros, porque sé que le ha

dejado á Vd. cesante Xiquena y ¡naturalmente!
aborrecerá Vd. á los fusiunistas. Pues bien, aquí
tiene Vd. la candidatura de un conservador, de Bl-
duayen, para que lo vote. Es persona acaudalada,
limpia, suscritor del Madrid Có.MíCo y andaluz con
muchísima gracia.

Y me enseñaban la fotografía de dos sujetos
que se habían retratado en tarjeta ameri-cana, uno
sentado y el otro de pié; este con corbata de pintas
y ei pelo rizado y aquél con un puro entre los dedos
y una cruz.de Isabel ia Católica sobre la tetilla iz-
quierda.

Venia un ministerial y me decía:
—Supongo que votará Vd. la candidatura del

gobierno. Mire Vd., mire Vd.. qué candidatos tan
bien parecidos.

Yo tengo ia desgracia de ser elector, sin que
hubiera hecho cosa alguna con tal objeto, y me he
visto y me he deseado estos días para librarme de
compromisos.

Por todo lo cuai, si vemos que surgen complica-
ciones políticas en España nos echamos á temblar,
y si nos sentimos enfermos, nos apresuramos á pe-
dir la Extremaunción.

— Jamás descenderé á la adulación ni al servi-
lismo.... Vuélvase V. un poco, que tiene V. una
mancha de yeso en la espalda.

ciendo

el aire, cogía un cepillo que estaba en una rin-
conera y me cepillaba la americana por detrás, di-

ne día en
día vamos
Perdiendo

fé en los
dip.utados,
en los go-
biernos, en
la medici-
na, en la
forma poé-
tica y en
otra por-
ción de za-
randajas.
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Luís TABOADA

—Me parece el hecho poco respetuoso.

¡Y pensar que del resultado de las próximas
elecciones. depende la felicidad de la patria y el
arreglo de la. intrincada cuestión de Cuba!

Meditemos.

—Pues no ha visto V. nada. En un colegio donde
estuve yo de servicio hace tres años, los señores de
la.mesa, para distraerse, se llevaron una guitarra y
estuvieron tocando malagueñas todo el dia.

—¿Qué quiere V. que hagan? - contestó elagente
de la autoridad—No se van á estar sin probar boca-
do todo ei día. .

—¿Se puede votar?—pregunté humildemente.
—Sí, señor, vote V. ahí —me dijo uno.
Deposité, con unción religiosa, mi papeleta en la

urna, y al salir pregunté á un guardia:
—¿Pero estos señores vienen al colegio electoral

á comer?

En mi colegio, que yo suponía templo suntuoso,
santuario de la ley, etc., habia unos señores comien-
do pescado frito y hablando de las largas del Gue-
rrita.



Creí que á las Carboneras
venia á misa la plebe.

Haca poco leía yo en un semanario de Barcelona, una por-
ción <ie frases desdeñosas, nejamente frívu as, para Adrián
Gual V su últ'ma obra \Cosai va ilmondo spesso' Silenci, drama
estrenado h.3ce poco é impreso no hace muchos d as, es obra
pr funda, de delicadeza extraordinaria, de emoción aguda.
El arte de Gual, es el arte de Geoige; Rodenbach; arte de
matices, de íint2s finas, de penumbras Leyendo Silenciserecuer-
da, por la manera, Lev.ñle. d-1 poeta citado. ¡Qué figura tan
grande a de mosen Oriol! ¡Ese sí que es personaje de psi-
cología exacta, de anáüsis concenzudo! Ramón y Oriol, son
amigos íntimos, antiguos compiñsros. casi herm-nos. A Ra-
món se le musre su esposa—María y de vuelta del entierro
el esposo, cuando O iol quiere consolarle de su gran desdicha,
Ramón declara que es inútil, que es imposible, que no quiere
ni acord irse de la muerta .. No puede servirle de consuelo
su recuerdo; es más grande su desgracia. Es más grande, por-
que la mujer adorada, quería á otro en silencio, guardaba en
su corazón un amor puro é impo-ible, un cariño religioso
por un hombre que Ramón i o sabe quien es, que no sabe
que es Oriol mismo, su amigo riel alma, su hermano .. Y el
mioistro del Señor, que había logrado destruir, iras profun-
dos esfuerzos, su amor por María, siente revivir en él un
mundo pasado, b otar una vida muc-rta, y Juchando con su in-
mensa emoción, con su dolor sin límites, trata de consolar á
Ramón... «...Todo pa-a: lo que hoy florece, agóstase mañana;
nada dura lo que se espera que dure; todo se acaba, tod<> lo de
aqui aba;o. Sólo una cosa permarece fuerte y fiel en nuesro
interior; sólo una cosa nos va siguiendo con un amor sin tasa,
y nos acompaña por todas partes con la suavidad de enamor da
pura, que pasa por todolo quepasamos. quese resigna á iodo,
resuelta á no dejarnos. Y e; la pena predilecta entre las penas,
la más grande é ir curable de to-las.. » «... Es lo más hermoso
del vivir, resignarse y perdonar; es lo más hermoso. .> ¡Qué
labor de artista, la labor de Silencil Gual es un observador pe-
netrante: aquel silencioso interior, aquellos personajes que
no hacen nada, que no matan, ni cometen adulterios, ni pro-
rrumpen en gritos, son un fragmento palpitante de histo-
•ria contemporánea. Silencies una obra maestra; no hay en
España nada que se le asemeje - si acaso ¿Realidad; y en Reali-
dad pasan demasiadas cosas, hay muchas «aventuras», que
diría Maeterlinck. El drama - me escribe un camarada de
Barcelona—lo pusieron en escena unos amigos del.autor,
y éste, hizo también un papel, el de mosen Orioi. Tra-
bajó de una manera estupenda. Imposible fingir mejor un
carácter, expresar sus artificios ni siibray amientas de ninguna
clase, las emociones y las bondades de un sacerdote gene-
roso, lleno de idealidades, de religión hermosa, hermosa
por lo honda y francamente sentida. Gu;il es para mí un
artista raro, por lo fervoroso de sus creencias en la belleza,
por lo sensible de su modo de ser ypor lo múltiple de sus
aptitudes: es actor, pinta y escribe música. <§><£ El conde de
Muñes ya inmortal; pocos días hace fué recibido en la Aca-
demia francesa. M. de Man es un hombre de «orden»—ora-
dor parlamentario, jefe del partido católico Por eso es na-
tural que tome asiento bajo la cúpula, y que Ernesto la Teu-nesse. uno de los más agudos satíricos de Francia, haya
puesto deliciosamente en solfa su recepción. Merece Mun
ser académico; en todas sus visitas previas habrá encontra-
do sonrisas, plácemes, conversación afable. Y tal afabili
dad para con este insigne Pidal parisién, recuerda la aco-
gida que Villemain dispensó á Champíleury, el encantador
Champfle-ury. cuando en cierta-ocasión fué á solicitar su
voto. Villemain fingió no conoeerle. le recibió con-la indi-
ferencia de un monarca, y con la misma impasibilidad des-
deñosa, sin mirarle, le preguntó por sus títulos literarios.
Champfleury, dominando sus nervios y dispuesto á pasar
P°rtodo' enumera sus obras: La Pasquette, /.os burgueses (te
Mo.inr.Jur, Cantos de las Provincias ds Francia... ypor último su
obra maestra. El violín de porcelana. Al llegar aquí. Ville-
main se digna concederle una mirada v exclama: < ¡Ah! Pero,¿es usted alfarero?» *+ Cosa: de éste'. Un transeúnte llama
cariñosamente á un perro El can se acerca y le da un mor-
disco, yel transeunta dice: «¡Bravo, querido "te has portado'orno un hombrelD

J. Martínez Rüiz.

¡Jesús qué cosa mis rara!
Mirau las chicas de uu modo
que me hacen volver la cara

41>

mear.

' hjk

GACETA DE MADRID
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Me he equivocado ds veras:
5-on cbicas muy retrecheras
y más blancas que la nieve.
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ta, amo-
jamada
y des-
agrada -
ble, ajus-
taba, en
tanto, el
« rapiñado

S*¡**5:o^.homb™a la «"pita de ajenj-r.^co
í°ele aud"ono se calmaba; las manos revolvían

Henaba,L eel mtoflrt de laS mesas' Ios vas°* se
os onfnnnf T°' laS pipas obsc<^ían la luz de

DteSfXf 8 y dS aqUel cha Pai™n de frases airadas,
oídos íirjUedar ía rastro

' adumbrados los
exDloin h? a Pedrea declamatoria, á la misma
V la irr,n^IargUment0S qae la envidia

' el despecho
dos -rTW™ la,?rovocan en cerebros desequilibra-
el fd£ £°7 d!namita c°*tra el poderoso, el rico,
reed faon^n UTam°Sl° t0do * sobre estas ruinadSZ? °S- eJ, mund0 a n^stro P^adar, guar-S;S a^ ej°r Parí' ¿ES ***que laya
tras otro* ll &q,Ue *?os Padezean hambre, mien-
partido nl/e/° dean? ¿que ande todo tan ***re-
do^ tV¿i£« dls Puest0 y Pésimamente administra-
tiva Ia §?.l na b°-mba' alcanzen ustedes una tea y-™ ia chamusquina! rociemos con sangre ajena

. que el
cohol
arde-
; ella,

Luisa Mi-
chelde fe-
ria, enju-

rró el
c o la

adora,
entras

la sa-
esta

aban
itos y

plan-

Cansa-. de la
rorata.

11L/rr*
n? ald¿ ta» abonémosla con los cuerpos des-

\IZXS e \°S bm'? ueses y sernos brotar^ comx)

hr^n biaf °S P1 *ad0s
' el tri"0

'
que no be^s sem-blado, la fortuna, que no hemos trabajado, la feli-?r1t' q?f n° bemoí cultivado. ¡Viva la anarquía!y arramblar con todo, dejándolo más raso que Upalma de la mano. Lo que no nos dio la suerte, nisupo adquirirlo el ingenio, ni buscarlo el brazo ro-busto, m merecerlo el corazón honrado, que la des-trucción y la muerte nos lo faciliten. Tenemos ansiano de justicia, sino de oro, de manjares, de place-res Pronto sonará la hora del deseado gaudeamus¡Entre tanto, guerra! de asechanza, de traición, en

£ sombra y por la espalda; atacar á la inocencia
misma, herir á la propia debilidad, huir del esforza-do y del esbirro; como los ogros de las-leyendas,
alimentémonos de niños al natural y con sangre ca-liente apaguemos nuesta sed, que así, y no con teo-
rías lionas, se regenera á la humanidad!Ahora la furia gustaba el venenoso licor, com-pletamente calmada; de sus espasmos de pitonisa noquedábale mas que el chispear de los ojillos felinos.Y mientras, apoyada en la improvisada- tribunapantera en reposo, sobre los concurrentes esparcíala mirada observadora, un mocetón de la mesa máspróxima le gritó: -¡Bravo, abuela¡ ¡viva el amor li-bre! Ella sonreía, mostrando las encías desdentadasde mujer que ha mordido el fruto prohibido con eulamayor que en atiborrarse de ideas libertadoras- yrespondiendo al convite de echar una mano de tiitebajo y se acercó á la mesa: hiciéronle sitio los treshombres, y al mozo paliducho y de femenil as-pecto que detrás del mostrador repasaba los vasos,pidieron naipes con voces y palmadas.

Pero, ya un nuevo orador pisaba la tribuna ydisparaba la gruesa artillería de amenazas, sarcas-mos, invectivas é himnos de muerte: no más reli-
gion, no más clases, no mis leyes, no más gobier-
nos... El rumor de fichas se acallaba, para escuchar
mejor el palabreo epiléptico del poseso; algunos
desconfiados, sin perder sílaba, echaban hacia la
puerta ojeadas vigilantes, prontos á darla señalconvenida, si acaso la autoridad mostrara la puntade la nariz. El efebo de la taberna, Ganimedescon pantalones estrechos y mandil de lienzo muy ce-ñido, los ojazos socavados por viciosas ojeras, de
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—Poca cosa, hijo, las cartas principales, nada
más.

—Oye, pimpollo, no está completa ¿sabes?
—¿Pues qué falta? dijo él plantando la servilleta

bajo el sobaco.

mesa en mesa se escurría sirviendo álos parroquia-
nos, y entre pellizcos, chai.zas y cuchufletas, escan-
ciaba los mil menjurges que la intemperancia ha in-
ventado; de modo que por boca, narices y oídos, con
los licores, el tufo y los discursos, los concurrentes
á la sentina se envenenaban el cuerpo y el alma.

Las voces de los tres compañeros atrajeron al
mozalbete á la mesa en que la furia apuraba las
heces del ajenjo, y cumplió el reiterado pedido en-
tregando el mazo de cartas; quiso escapar luego,
pero uno de ellos que en un periquete verificado
había la cuenta de la sobada baraja, le retuvo por
la manga:

Carlos María OCANT03.

JLuA. CRUZ NEGRA

tal vez rivales fieros
en lucha truculenta
lanzáronse á la muerte;
tal vez sorda codicia
tiuncó del viandante

la existencia;
tal vez la mano aleve
del criminal un ppeho
rasgó;tal vez deshecha
la frente del suicida
se desplomó por tierra ..

Yo vi al morir la tarde,
cuando en la azul esfera,
como legión fatíd;ca,
las sombras de la noche

se despliegan,
destacarse en la obscura encrucijada

la cruz negra
implorando una prez al caminante

'_ entre la sombra espesa.
Los árboles gemían
con fúnebre cadencia;
murciélagos medrosos
cruzaban el espacio;
fosfóricas luciérnagas,
erraban en lo obscuro
como ánimas en pena ..
Cercana, de un arroyo
la linfa tremulenta,
se desataba en llanto
corriendo entre las breñas;
lejana, del cuchillo
la intermitente queja,
vibraba en la espesura

de la s-lva;
la soledad en torno
cerníase siniestra;
las sombras me envolvían...

y temblé con espanto, ¡que aun loe hombres
ante el misterio tiemblan!

¿Qué abominable crimen,
qué tragedia,

evocabas surgiendo en mi camino,
eras siniestra,

que así á la mente abrumas
y al corazóa aterras?..
iQuién sabe!... Yo á tn lado
llegué con planta incierta,
y ai verte, sentí helarse
la sangre en mis arterias...
Los árboles gemían;
murciélagos medrosos
cruzaban el espacio;
fosfóricas luciérnagas
fletaban en lo obscuro
como ánimas en pena;
y entre áridos abrojos
solemne tú y escueta,
los brazos extendías

implorando una prez al caminante
entre la sombra espesa...

jno! ¡no recé al mirarte!... cruz medrosa,

mas no acui'ió á mis labios
una oración siquiera.

cruz funesta,
cruz horrible,

fatídica cruz negra...

Emilio FERNANDEZ-YAAMONDE

Tal vez allí los celos
con súbi-a sospecha,
nublaron un instante
la luz de una conciencia,
y, tin corazón buscando,
rasgó el puñal <ie Ótelo

la¡* tinieblas;
tal vez allí la envidia,
cual vfhi ra al acecho,
se agazapó, y en sangre
cebó su sed horrenda;

No pidieron otra, sin embargo. El orador seguía
aullando y voltejeando el efebo en torno de las me
sas; las manos revolvían fichas y los ojos vigila
ban las puertas... Pero la furia y sus tres compañe
ros no chistaban, ni parecían ver ó escuchar siquie
ra. Acaso, en el fondo de la negra conciencia la ra
zón les murmuraba que, si no se puede echar una
mano de tute sin ases, reyes y caballeros, sin reli-
gión, sin ley y sin gobierno, es también imposible
el concierto délas sociedades!

Fuese, llamado por el repiqueteo de una cucha-
rilla, y los tres hombres y la vieja se miraban, preo-
cupados y corridos. —El caso es que no podemos ju-
gar, dijo uno. —Claro, sin ases..., observó el otro.
—v sin reyes ni caballeros..., advirtió el tercero.
La mujer, afirmando el zorongo, dijo al fin entre
las encías, que no entre dientes, porque no los
tenía: —¡Una baraja incompleta! ¡qué tute ni qué
cuerno!

cortado la cabeza de cartón ¡día vendrá en que le
haremos en carne viva!... no he dejado sino los peo-
nes, los que nos representan á nosotros, ¡los oprimi-
dos¡ ¿qué tal? ¿no es esto lo que vosotros enseñáis?
mejor discípulo que yo... ¡A. mí con señorones y
prerrogativas!

El joven enarboló la servilleta como un pendón,
é imponiendo gravedad á su voz de tiple, contestó:— ¡Como que es una baraja anarquista!..., Y se
inclinó sobre los tres hombres y la furia, que
le interrogaban:—¡Claro está, repuso, una baraja
anarquista! ¿qué cartas son las que faltan? los
ases, los reyes y los caballeros, los representan-
tes del poder y del dinero, los opresores, los tira-
nos, los verdugos del pueblo; esta mañana les he



Nuestros genios son tan fecundos, que sin necesidad de

aparacos le adelaman si se p nen á ello.
El Sr. Simón y Torres, es capaz de hacerlos "á mano„ y

.- sacarle algnnos de ventaja

j ción.
Por inútil.

LUISi CA1Í?0S

No ruido meramente literario, sino ríudo sin metáforas.
Es de creer que las representaciones se cuenten por

En más de una ocasión, el Sr. Valdenebros—así se llama
el letrado—tendrá que ponerse la toga, pues la obra del
Sr. D Ayot es de las llamadas á meter ruido.

Más quehaceres le caerán al abogado de la empresa, si
el "Teatro libre,, llega á funcionar como todos los amantes
de la literatura ansian.

El abogado está ahí, para la defensa de la maquinilla
delSr. D'Ayot.

Al pronto choca, aún en una institución tan llena de
empleados, la representación de la toga, pero mirándolo
bien, se cae pronto en la cuenta.

Otro cargo del complicado organismo del "Teatro li-

bre,,, es el de letrado.

Silvary...
¿Silvary?... Nombre de mal agüero.
¿Silvary? Nombre predestinado.

El músico de la reunión, es el Sr. Valera Silvary.

Y como era de esperar, el cargo á alguien se lo habría
"encargado,, un hombre tan previsor como es el fundador
del "Teatro libre„.

El Sr. D'Ayot, no se limita á regenerar el teatro de verso,
el de canto llano, como si dijéramos, su "regeneración,,, al-
canza también al lírico.

alborotos
¡Quiebras de los reformadores!

NUESTRAS ARTISTASTEATRO LIBRE

Antes que reformador y antes que genio.

..pertenece el incansable Sr. D'Ayot, á la categoría de

los Carrillos de Albornoz—autor del Quijote en verso; de

los Carulla, ritmada del Antiguo y del Nuevo Testamento...

y de D'Ayot.

El Sr. D'Ayot es, ante todo infatigable

Lo primero que hizo el fecundo vate, fué colocarse á si

mismo, y se nombró representante del "Teatro libre,, en la

La institución D'Ayot. es una cosa verdaderamente ori-

ginal El fundador no sólo tiene una imaginación brillan-

tísima como épico, sino también como burócrata. Inventan-

do cargos, eclipsa al ministro más cargado de yernos que

se conozca.

Y al efecto, ya ha fundado, en papel de oficio, el <Teatro

libres... de retóricas y demás trabas que coartan á los ge-
nios independientes y liberales.

el teatro,

Hace tiempo se propuso regenerar la epopeya, é hizo la

Jberiada, una verdadera iberiada. Ahora quiere «levantar»

El pontífice, más descansado de la labor organizadora,

gracias al Sr. Arnao, siguió escribiendo dramas.

tierra.

Cuando D'Ayot se vio hecho Papa, nombró un secretario.

El cargo fué á dar en el Sr. Arnao, el cual se proveyó

enseguida de papel de barba, y comenzó á escribir oficiosa
diestro y siniestro.

Es un secreto revelado por un disidente del "Teatro

Cu ando se expuso al público la idea de la "fundación,.,
el Sr. D'Ayot, tenía escritos ochenta y pico de obras Hoy
el número debe de haber aumentado considerablemente.

Por lo menos el montón, debe haberse doblado.

El Sr. D'Ayot, hace los dramas con una maquinilla por

el estilo de las que sirven para hacer pitillos.

Pero no se alarme el dramaturgo automático
Nadie tratará de sorprender el mecanismo de su inven-

libre.,



—¿Y otros con mazas?
—No señor, sin ellas.
—Después, asiladas:
—¿Qué son lo mismo, pero hembras?

—¡Qué aspecto tan marcial el de esos jinetes! A
mi déme usted guardia civil y llámeme tonto.

Detrás asilados; unos,., con hachas.

—No, hombre;franqueando el pasoá la comitiva
—¡Ya!

Delante marchaba una sección de caballería de
la guardia civil, abriendo paso.

—¡Pobre Manolo!

—Es locución admitida. La muchedumbre deseo-
sa de sol y de espectáculos gratuitos, abandonó sus
hogares y acudió á la solemnidad.

—¿Si cubría la tropa la carrera, por dónde había

de pasar la comitiva?

—¡Día espléndido!
Esto lo habrá usted leído muchas veces.

—Sí, señor, aunque esté mal el decirlo.

—La tropa, tendida en las calles del tránsito
cubría la carrera.

—¡Hermoso simbolismo!
Van haciendo que tiran del muerto

y de la vida.

bres naturales».
Pero no caben

hayquecompad
cerle, se distra
enamorándola.
de palabra, co
tra sus «costum

municativa, n
una muchacha c<

—Al que toca

en la vecinda

—¡Y qué contentos estarán los sol-
dados, tomando el sol ó el fresco, lo
que haya que tomar, á pie firmey cu-
briendo la carrera!

fe
—Después y á los lados, una masa negra de

caballeros. Cuatro á cada lado, enganchados por
cintas, al carro mortuorio.

en aquel momen-
to, más demostraciones apasi

Luego la comitiva...

r—El gobernador.

-^¿Y.ese-, el gober-
nador tal vez? \u25a0-.

— Si, el presiden -
te... del duelo.

—¡Ay! ¿Aquel vie-
jecito, es el presi-
dente? ¡Qué bien
conservado' está!

—Que no se vé más
que montes de coronas:
de flores y frutas.

—Enseguida, el ca-
rro fúnebre y otros seis
cargados de coronas.

- —¡Qué abundancia!
Parece que la mayoría
de los españoles somos
asilados.

—Eso es. Luego asilados y asiladas.
—¿Más? ¿Y luego irá el...?
—No va, no señor.

Después, clero con cruz
alzada y sacristanes
con manga perdida:
después, asilados.

ibre notable.
feíto?

)1 señor tan chiquito y tan- enco-

mozo! jYguapo!
eciendo todavía, y por eso ño" en-

CINEMATÓGRAFO



— ¡Caramba!
buen coro.

—Pero á una
voz todos.

¿Una para todos?
—Vamos, al uní-

—Ya, ya.
sonó quiero decir.

-•Allí,en el últi-
mo coin tiene usted
más gente que aquí
en todo Madrid.

/• ~T

'*('/

—¡Eh! ¡Eh!
—¡Uno falta! ¡Eh! ¡Arriba!
—¡Arriba! ¡A la plaza!

—Yo no sé có-
—¡Qué alegría!

¡Qué mareo!
—¡Qué ruido!

más desgracias

—Luego ha-
blan de París;

mo no ocurren

—¡Pobre hombre!
—Volverá en la camilla, desde la casa de socorro

al hospital

*.&

Un transeúnte, con treinta grados ya por lo me-
nos, y tartamudeando involuntariamente:

—Allí te seguiremos los leales.

¿qué tiene que ver
de Alcalá, en día de

toros?

(Dibujos de Marín.)

—No tanto, amigo, no tanto. Si us-
ted hubiera estado allí cuando aquello de Boulan-
ger... Cien mil ó cien mil quinientas personas...'

cantando aquello
de
En reuenant de la revua.Después una banda de música, murmurando la grupo.,

marcha fúnebre de Ca-Chopín.
' Después los carruajes y tranvías y... los comen-

taristas

—¡Buen

grupo!
—Y

paso de
los

vecha el

Y aún hay más —y esto

es escandaloso — quien
para jugar á pares
ó nones, apro-

. Hay quien apunta el número y conserva el

apunte, sin duda como dato importante
para la historia del movimiento de
población

Hay muchas personas curiosas, que cuentan el

número de carruajes.

—Es igual.—Parece una anguila.

co-

—Pondría á nones; le conocí muy bien.

na mujer que se enteró de
esta picardía, viendo jugar á

dos sujetos, en medio de la calle:

—t Si el muerto levantara la cabeza!
Y uno de los jugadores replicó:

Como decía una bue-

*' acompañan

al carro fúnebre.

ches que

— Si, cualquiera se acerca.
Es una fiesta bárbara... Un espec-

táculo de fieras.

—Algún torero heri-

do ó muerto. ¿Quién sabe?
—Vamos á verle.

—¡Una camilla!

—A ver, á ver..
—Han parado la camilla.

—¿Es algún banderillero ó picador?
—Unos dicen que picapedrero y otros que sena-

dor por derecho propio.
—¿Y va muy malo?

Ao ¡1.si s< se

—No se puede calcular la cantidad de peleón que
le ha caído dentro, pero se sospecha que no volverá
en sí...



comprenda?

¿Y qué me dicen Vds; de esas funciones confusas

de la inteligencia?

Eso de no curar, ya lo han hecho los médicos de

todos los siglos.'sin dar gritos extentóreos.

«... se han de registrar con el conocimiento de los

misteriosos fenómenos y de las complicadas y com-
plejas (dos albardas) causas de la vida, las mutuas
influencias en que es'riba la enfermedad, y constitu-
ye el qwd innaturn de la existencia y de la muerte.»

Bartolo puro. Eso no se entiende; pero si se en-
tendiera, querría decir, que la existencia influye en

la muerte y la muerte en la existencia.
«... lo que hay de más caótico, de más impene-

trable y encierra las más confusas y desconocidas
funciones, con todo de ser siempre lo más persegui-
do, lo más trabajado y lo más excelso de la sabidu-
ría, es á saber, la inteligencia humana.»

¡Qué ha de ser á saberl ¿Cómo ha de ser la inte-

ligencia lo más excelso y lo más perseguido y lo más

caótico, y lo más confuso de la sabiduría? La inteli-
gencia no es de la sabiduría. Al revés, la sabiduría

es de la inteligencia.

Yempieza Bartolo: (El Liberal. Ñúm. 6.740.)

«Causa verdadero asombro fijar la atención en

lo que han prosperado, desde hace muy pocos lus-

tros, los estudios acerca de la higiene.»
Fije Pulido la atención, y verá que no ha dicho

lo que quería. Lo que quería decir era que causaban
asombro los progresos de la higiene. Y lo que dice

es que causa asombro fijar la atención.
«¡Prevenir, no curar!, he aqui el grito extentóreo

que se escucha» ..

Se trata de un comentario muy malo de un

libro excelente. Lo es en efecto, y aun excelentí-

simo el «Ensayo ríe una higiene de la inteligencia»
que acaba de publicar el Dr. Mariscal.

señor ha hecho un libro muy ameno, y muy
útil para los que tenemos que sacar los garbanzos
del estómago, para volver á meterlos. Quiero decir,
para los que leendo leendo y escribiendo sin fin, á

costa del estómago, que se pierde, ganamos los
garbanzos que después el estómago se niega á di-

gerir. El Sr. Mariscal domina el asunto, y no sólo

demuestra erudición grande y bien asimilada en

cuanto fisiólosro. sino en cuanto literato y filósofo. El

Sr. Mariscal escribe bien, sin pretensiones, es siem-

pre claro y ameno; convence y encanta. En fin, yo

hablaré más, en otra parte, de su importante libro.
¡Eso no es mío! gritará Pulido.

Ya lo creo que no. Para sí lo quisiera.

Yahora vamos á Pulido, que diserta como Bar-

tolo, el médico á palos.

¿Está dispuesto Sánchez de León á representar

los 80 dramas libres del Sr. D'Ayot? No lo creeré.

¿Sabe Sánchez de León cómo las gasta D Ayot?

¿Sabe que es un reformista terrible, un genio de la

destrucción literaria, y, lo que es más horroroso, de
la consiguiente reconstrucción?

No; no toque Sánchez de León el teatro en liber-

tad. Dinamita pura.

No me atrevo á decir que creo que no va á

haber guerra: porque tengo tan mala mano para

profeta, que basta que yo opine que no la habrá,

para que la haya. Soy un optimista atroz en punto

á desgracias; no hay enfermo querido á quien yo

crea grave, y ello^ se mueren y se mueren...
Lo racional sería que no hubiese guerra; pero,

¿quién se fia de lo racional? También sería racional
que sé aclarase de una vez eso de Montjuich, y no se

aclara. Y sería también racional que Cascajares y

demás pastores lamentasen, como lamentan otras co
sas, que no se averiguara pronto si en país tan cris-
tiano como el nuestro se habían cometido crueldades
y horrores como los denunciados por los que afir-
man que á los presuntos anarquistas se les dio tor-

mento. Sería racional, pero na real.
Hezel decía que lo real es racional, pero estaba

equivocado; y sino que lo diga el teatro libre de

D'Ayot, que ya es un hecho. Por cierto que he leído

que mi buen amigo el notable actor Enrique Sán-
chez de León sería director del teatro que sacó

D'Ayot de su imponderable cabeza:
Si es broma, puede pasar; no, y aunque sea

broma no puede pasar.

Si quiere representar una cosa muy graciosa, y
libre de todo freno gramatical y dialéctico, represen-

te, por vía de monólogo, el último parto literario

del famoso Dr Pulido, el cual escribe acerca de la

higiene de la inteligencia, con notorio desinterés.

«Aunque para muchos adolezca de escandalosa-
mente organicista.»

- El confuso es Vd., doctor. ¿Cree Vd. que las fun-

ciones naturales t
son confusas, porque Vd. no las



cerca del Monte,

pedí que Anis me dieran

del anunciado,

y si no me voy pronto

me dan de palos.

¿Que, dónde lo he pedido?.

pues.... por cercana

llamé á la Portería
de las Descalzas!

]l\ zé&y&gMí.%

a...esta falta de coagulación en la lengua le
san ciertos humores que nosotros llamamos hu
res...acres, prodives, espontáneos y corrompent

¡Eso no es mío! gritará Pulido.
Ya lo creo que no. Para sí lo quisiera.
Como que es de Moratín.

De modo que con escritores como Pulido,
drá no haber guerra, pero tampoco hay paz.

A lo menos para la caótica inteligencia.

Por último:

¿Qué es eso de es una?; son tres, por lo menos: la
modificación, una, y / ,s analápticos dos, por lo me-

nos; luego, dos y una tres.

«Es una tentativa en algunos puntos ilusa.»
Eso si que es escandaloso; ¡tentativas ilusas!
¡Qué tiempos, qué costumbres!
«Sin duda que la modificación de los estados del

ánimo, y los analápticos reparadores es una candida
ilusión...»

Comprendo un organista escandaloso; pero un
organicista ¿por qué?

Manuel del PALACIOMira... te vas á ir á easa de la señora del capitán Pérez, ry dices qae
te haga el favor de unas hebritas de hilo verde para mí,.y que en ese
lío va la bata de cola de ella... y muchas expresiones.

i
\u25a0 \u25a0•-'\u25a0%

¿Pero qaé diees hombre?.
—Qae me de au kilo de verde, qae no terga culebritas-jta. mi

ama... y que en ese lio vá la baticola de Vd. y machos'eab"¡e~
zon«s.

Verde... verde"-, verde... hatajé cola... bata é cola... y mu-
chas espresiones... expresiones..»

CLARÍN.
TJN REGADO.-Por Villar.

EN TODAS, EH?

Vien la segunda plana

de Madrid Cómico:

—pedid en todas parles

Anís del Mono.

Fiado en el anuncio,

hará dos noches

v • \u25a0\u25a0:, » .-;\u25a0•-;. \u25a0;.:\u25a0-.- í%:-»

c¡

Leí

que, al sentirme indispuesto



¡Válgame Dios, y qué cosas tan extravagantes escribe Burell'
r^ff- UD? fra! e *¡ueca-que en este ensalzado escritor no'hay sonoridadposible sino es á costa de todo meollo-escribió un día que nuestra religión llevóa Cruz «desde los Andes al Chimborazo», como quien dice «desde lo P ríñeos álos Picos de Europa.. Más tarde, en su prurito de expresar las ideas de modo
rD/tni t̂Lamb0tr/ eStrafalarÍ °' nos hab10 de da Prosa manumitida por el estilo?petulante necedad que no necesita encarecimiento. Y, en fin, en su úMmfcnotadominical., del Heraldo á propósito de los toros y el Guerra, nos dicTaúllosómnibus estaban cargados de «átomos de muchedumbre»

q
Seguramente el autor de «El Genitivo de la Sierra de'los Temores contra el

W^^^00 y Colirio del Celador deI MaDá SmSSÜÍ

«Gente ciega y vulgar que profanaba
lo que llamó Patón culteranismo».

Vuelven los tiempos de hablar nublado, que dijo Quevedo: y Unamuno por loabstruso y metaftsico y Burell por lo retórico y churrigueresco, aparecen comoeflatr^ culteraZT^22
peroraf Bonilla, como «participios del chapurrado verbo que se

M¿ l;P' í '
qUe g0Za famade brillante estilista, por los aram-beles y perendengues alamares y perifollos con que atavía y empereiiía ™prosa, se ha propuesto hacer de nuestra lengua mangas y capirotes

J

fW« Á^enos explicó el origen risible de Chueca, nacido, según la pintoresca

StSSS Se » —bel y una ¿uitfrra, §£3?£

PHLffieSHZO

invemaddeoSaa d°¿¿a^J!Ír na
'

inventa !a ™a como pudo haberinventado la risa castar.uelesca- que en pnnto á alegría allá se van mlillos vcascabeles;-? por no decir escalofrío, descubre una febrilidad que narasuin^
"°" » d**»?-»!» comiendo á cualquier Académle, deSy ollaU^bTI 'ttl^'"0fa d°"im'CaZ ' el Siguiente merece comtntario.
i^s^ttsgzsr** -~y - •**»—THo

80? 11 á l0S "eíaoM rom^os- es de
género di veMeuloT™, tZlT a"^a0' COmo él dice- D0 había carricoches,l¡\Z¡L %Z ia - <Lne a Parecl° Poco antes de ser promulgada la Nueva Eeco
no

a
hCú0bner!Sei°/;,::; Aaf máS

' D° eX¡Stiend° in—ion delfín,

Ysin embargo el brillante prosista seguirá tan famoso.
rr £1ZIT "?«« Qie Bnrell, amigo y muy manumisor mío, sea hombre listoZu%™ZZT£~° Teria ? on/ust0 ?™. «orno se dice ilt
Burelf do, lo rtidS"1^ '""* e de nuestra literatura novísima,

Stra^^ng^ *tfl
yradr JaDte Pr°Sa ba"'0Ca y arle< 3aÍDesea s°l° P*ede fascinar a la gente zafia

Entre las personas de buen gusto. Burell es calificado, en justicia de escritorgárrulo y sin substancia. Sus metáforas son muecas, sus giros caS¿ V diera
quüraque. ""* rÍmb°mbante Prosista P<»«1™ cada'palabra fuese £i tr?
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Cuando murió la Señor i Marquesa, las niñas, que ya eran ma-
preitas, decidieron, y sus tutores no se opusieron, que seguirían
iviendo juntas, con el mismo servicio y con la institutriz de la
tenor—una inglesa joven, fina, de cabellos rubios, cara de lirio y
jos aznles, claros, —que las acompañaba cuando salíar.

euenta á la chica yque la devolvían á la fábrica por el eorreo del
día siguiente. Todo lo hieieron ala callada, sin dejar presentir nadaá las dos amigas. \u25a0_ Al día siguiente los tutores se presentaron á casa de las marque-
sitas acompañados de un médico y un agente de policía.

Una criada fue al cuarto de la señorita á buscar á la inglesa de
los claros ojos. El criado y el cochero cargaron los baúles encimaun carruaje que esperaba en la calle.

Las chicas mayores, como quien ju'ga, armando algazara, ence-rraron á la pequeña dentro de un cuarto. Primero lo tomó á broma,
después se enfadó, impacientada.

Ajlas señoritas mayores, á veces tenía que acompañarlas laamarera, porque la pequeña y la inglesa de los ojos azules iban
íempre juntas, en la ealle, en casa; no se dejaban nunca. Parecía
ne las demás hijas de la Marquesa no tenían ningún derecho para
íandar á la extranjera. Y no porque la institutriz fuese menos
mable eon ellas, ni las tratase con menos mimos, ni las hablase con
leños dulzura, ni las mirase con menos amrr, sino porque la peque-
a la tenía acaparada. Los tutores le abrieron la puerta cuando la inglesa estaba ya en

la estación. La marquesita, al saberlo, cayó como muerta. Hicieron
entrar al médico.Presentóse un gran partido para la hermana menor. Noble, rico,

3n talento, joven, sano, hermoso, que se enamoró de ella para ea-
irse enseguida. Ella, contestó que t-.ó, eon aseo.

Las hermanas, preocupadas, avisaron álos tutores. Estos, gente
negocios, escribieron á la familia de la inglesa que le dejaban de

Ahora, que ya está buena, sus hermanas tienen miedo de que aeseape. Si la otra volviera los tutores la harían prender. - -
(Dibujo de Pichot). Embique de FUENTES.

LOS DSEZ MANDAMIENTOS
INTEP.PRET-\CI INÉS



He de advertir una vez por tonas que en esta república
literaria de MaDriu Cómico, todos somos autónomos, y tene-
mos libertad completa para decir lo que se nos antoje, sin
preocuparnos de 10 que pueda pensar sobre el particular el
vecino de pagina, carganuo cada cual con la responsabilidad
de lo que fuma. No es pues de estrañar que no andemos
muy conformes al juzgar hombres y cosas. El lector escogerá
entre todas la opimo . que mas le agrade.

Ypara introducción creo que ya es bastante.

¡Pido la palabra!
DE LITERATURA

Y antes de que me la des, la tomo y digo:
Que de aquí en adeLnte, siempre que haya tiempo y hu-

mor para ello, he de dar cuenta de las novedades literarias
buscando lo i'uevo, repasando lo viejo, escuchando cómicos,
soportando cantantes, preguntando á discretos y huyendo
de necios.

No se le puede exigir á Pérez Nieva lo que se exige á Doña
Emilia, ni aquel se propu o otra Cosa al escribir Tomás el to-
rrero, que propo.rionar un rao de solaz á su* lectores sin
ofender á Dio., ni á los hombres Y lo consigue.ESTRENOS

lExito grande, franco, verdadero! El Padre Juanico, ha
entiado en el público, como dicen los cómicos. Igual que la
noche del estreno, ei público ucucha todas las noches la obra
con in.erés; se conmueve, se entusiasma y aplude al autor. Si
Guimerá pudiera contentarse con los éxitos fáciles, si al es-
cribir buscase sólo barisfacer á la mayoría y hacerse bu.nos
trimestres, pouría estar contento, y soto me tocaría felici-
tarle por haber realizado su objeto. Pero este éxito no puede
satisfacer gl gran dramaturgo catalán, Tiene sobrado talento

Otros libros recibid, s:
Lo mejor de los dados, monólogo en prosa y verso, original

de Joaquín Rodríguez, repre ent^uo por primera vez, con buen
éxito, por la eminente actriz Srta. Carmen Cobeña en el tea-
tro Principal de Cádiz.

Luis RÜIZ DE VELA.SCO,

Lecciones á domicilio, entremés cómico lírico, libroy música
de D. Emilio Cortiguera Olarán, estrenado con lisongero
éxito en el teatro Principal de Santander.

r?

¡E-te capote no se pué agu litar!
Oda vez que se lo pone el señorito., apesta á

opoponax, como él dí¿e.

para desconocer que esta vez no ha pagado los ap'ausos con
oro de ley, sino con papel moneda que tiene el 37 por 100
de quebranto. Al escribir El Padre Junnico ha pensado más
Guimerá en coitentar el pú dico q >e en contentarse á sí mis-
mo. Por eso la obra es falsa, por eso e~ efect sta. Tal vez crea
D. Ángel, como lo creen much s. que debe el éxito <!e su
obra á esas falsedades y efectismos; y yo creo que • siá equi-
vocado hi en (.1 idiliodrama ico e Guimerá, só o h bie-a las
inocentonas sensiblerías de Dafni—Toní y Cloe-Rosó. las
dulzuras empal gosas de Juanico. las negruras melodramá-
ticas de Lorenzo y el tiro por equivoca ion y la procesión
oportuna; si no hubiera más uu habi idades r'e buen confec-
cionad r seguramente el público se qtieda con Pafnis y Cloe
desde que empiezan á contar lo del rieg • de bs flores. Pero
como Guimerá es un gran poeta, un artista de \erdad, uno
délos pocos españoles que merezcan ser llamados eminentes
dramaturgos lo pongo con bastardilla para que se vea que no
es cliché — su obra tiene tal belleza, tal poesía, tal encanto
que se hace apla dir y gus'a y emusia-ma y arrebata, á pesar
de falsedades y convencionalismos. No hay que h; cer al r úblico
tan corto de alcances, ni tan ignorante, ni tan recio. Éxitos
tan grandes y legítimos corr.o el de ElPadre Juanico no se alcan-
zan con procesiones que salgan al escenario. Es p eci-o que
la procesión ande por dentro.Y en la obra de Guimerá vá la pro-
cesión por dentro, yuna prece.-ión muy grande, muy hermosa.

El Padre Juanico^ es un descanso, un vaso < e mistela toma-
do en la montaña, sentado en un repecho sombreado, reposan-
do un momento para llegar sin fatiga á la cumbre. El año que
v'ene, si las fuerzas no le engañan, que no le engañarán, le ve-
remos á usted muy alto, ¿no es verdad, í on Ai ge 1? Ari sea.

LIBROS
¡Elsaludo á las brujas! Si, también á 1 oña Emilia ia salu-

daron. Cuando la ilustre escritora iba camino de la gloria
habiendo logrado grande y menados triunfos, como nove-
lista, como crítico, co "O polemista, ei.contróen su camino al-
gunas brujas aristocrática- que la cijeron:—«Emiüa. tú serás
dama á la moda.» Escuchó la voz de las tentadoras, y desde
entonces batalla en elia, e ent siasmo artístico, Con la frivoli-
dad muiidana. Cuando el primero triunfa, ,qué hermosas pá-
ginas escribe Doña Emiüa! cuando predomina la segunda
¡qué tristes y lamentables tropezones! Su última novela la pen-
só el gran artista y la ejecutó en p-rte, por eso tiene tantas
bellez is, capítulos tan primorosos Como el primero, oigno de
lo mejor de Daudet; pero de vez en cuando la dama del gran
mundo atropella al escritor y le in.-pira puerilidades como la
descripción del estudio de los cuatro elementos. Nade, más que
yo, admira á la inrigne novelista que escribió «El viaje de no-
vios > «Los pazos de Uiloa» y ..La madre naturaleza». Ypor
eso no me pueden contentar los cuentos que prodiga, las nove-
las como «Memorias de un solterón» o «tita udo de Ls biujas.>

No quiero poner cátedra, ni aunque quisiera podría,—
que todo se ha de decir—por no dar mi ingenio para tanto.
Habrá en esta sección mas noticias que comentarius. Cuando
estos no puedan evitarse, daré mi opinión monda y lironda,
procurando no ofender ja.uas, pero sin que estorben á la
sinceridad razones de amistad ó compañerismo. No lanzaré
sentencias como suelen hacer crít.cos de tercera clase que
andan por esos periódicos absolviendo ó condenando escri-
tores á vuetta de considerandos y resultandos. ¡Dios me li-
bre de oficios de juez! Daié opiniones, y si como mías nada
valen, tend;an eu su ¡abono U brevedad, que no es poco
en estos tiempos de latosidades estéticas.



gue por ese camino

Los primeros frutos de mi huerta, se ti-
tula un volumen de versos que acaba

de publicar el Sr. Cáscales, que es un

poeta como una fin;a rústica, y parará
eu pagar contribuc.ón territorial, si si-

Los pru7ieros frutos. . Nada: más que
título, es un aperitivo.

versos de mi numen.

Ahora solo falta que Cascóles, -si
real y verdaderamente es propietario
de alguna huerta, llamea la cosecha de
hortaliza de sus posesiones: Los primeros

Me he encontrado una lira

que ha entrado en la Academia de hoz ycoz.

¡Cáscales! con Muñoz,

Cáscales y Muñoz buscar do gloria
ha entrado en la Aoad--mia de la Historia.
Al votarle Menéndez y P<¡ ayo
dicen que murmuró pa.a su sayo:

y seguidillas,
á Bremón le vendría

¡ni de perilla.!

Sirve para romances
la doy por nada.

muy averiada.

A Bremón se la ofrezco:

de una pi

siempre «poco paternal.i
Pero señor

Dice un periódico francés, que nues-
tra dom.nación en Filipinas ha sido

R ESF-iñDOs: tos, eat

tis escuran y evitan con .as¡Si nos pasamos la vi-
da mandando allá Padres!

en este número, como en el anterior
Pedimos disculpa á nuestros corres- MADRID Est. tip., á

El exceso de original nos ha obliga-
do á retirar la Correspondencia Particular

Aüminístraaor iro;let;
I corrbposdk:iaa d. bernardo

J^xaíss d^l MONO.

Pedid en todas partes el célebre

Los talleres, Administra-ion Para eso... Para que lo sean.

lores.
EN EL

Cómo da ti cigarri

No en vano será 1;
tados.

ponsales y les suplic
poco de paciencia hast
xima, en que todos

A ese señor mas bien debían encar-
Fn 7ara<Toza emüieza a publicarse . .. ...o ¿ard 8 ü¿d cm F u y

garle de hicer salir embajadores que no
un periódico que se titula La honda deu"

* de introducirlos
David Porque salidas debe de tenerlas.

¿En Zaragoza? Cosas de Castellano
De de

oue ve un Goliat en cada vecino.
» o-o

Y Redacción de "VIADKIDCO- <x>_
\u2666 „i«^«U« ¿ ia El otro día hablaba La Corresponden-

TUCO,, se han trasladado a la f_
_. cia de un introductor de embajadores

calle de la Palma Alta, num. 5o.
v llamado Pie de Loncha.

, y otras historias!»
De todas maneras, deseo a La honda

Hombrej ¿será c¡ert0 que
muchas peladillas, y que no tome por estudiado algo Fabié?
Goliat al sentido común.

El público se ocupa en estudiar las
¿Y quién es el valiente que tira el

Wricaí D¡ce Un periodico
primer número, es lecir, la primera

$ Hbreros vende n muchos libros
pied a? Castellano no será. Porque no
r _,, ./ ... . que tratan del asunto:
está libre de culpa. Solo esta Ubre de H , .

«. .¡amen de los estudios de U. An-
volver a ser ministro y[ F^. ¿ padre Lag Casas

dt. 0,11

Mella salió para Estella
y allá dará la batalla:

mas si se estrella en Estella
en Estella Mella estalla.

de 0.31

¡Qué á menos han venido los grandes
elementos de Cieza!

Leemos:
"El Sr. Cánovas y Vallejo (D. José)

cuenta en Cieza con grandes elementos.

Todos los elementos conservadores que

volaban á D. Antonio Cánovas del Cas-
tillo elegirán al nuevo candidato.„

Y vayase lo uno por lo otro

La mayoría de los españoles—inclu-

so la mayoría de los redactores del en-

tretenido colega — somos pobres, muy po-

bres; pero tampoco somos felices.

Dice La Correspondencia:
"Roschild, es rico, muy rico; pero

te;

»ti

no es fel z „



BICICLETAS
LOZAXO\

14. Paseo de Recoletos, u J
Velódromo de aprendizaje, ¡

23, Paseo de la Castellana, 23.
r.a

? FABRICA DE C
S GALLETAS y BIZCOCHOS 3BFANTASÍAS'

DE __ . %

I VENANCIO VÁZQUEZ *

t Verdadero papel SUSINIg
S . - pectoral higiénico -Ceniza ¿lauca. - |
3 VENTA AL POR MAYOR Y MENOR \ |
Í MADRID: «.alie de San Bernardo, 14. |*

n BARCEEOXA: Roviralta y C.&-Ancha24 g
' ' ' ' ._

_
„. -*_ -IB. .rtft». <&

-fifc Afe.<4»t.«

ri^^^X^^Í^M

CON PATENTE DE INVENCIÓN

Depósito al por mayor: B. GABBLGA. MESTANZA
Plaxa de Milán» núm. 3— BARCELONA

Único Agente para la venta al por mayor en MADRID.
Manuel R. Cabrera—MINAS 10.

¿3

&p£x&a!Í&L&Sjs&'.

I iilFU MADORES!»
| 4-5-GS- RAN ÉXIT0-+
f Pedid en todas las Quincallerías, bisuterías

yfábricas de boquillas bien surtidas de España el

1 LIMPIA PIPAS Y BOQUILLAS "UNIVERSAL,,

I
I

&RANDES DESTILERÍAS: MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

!$$S^¥ W^'-

MARCA

I Pedidlas eu todos los ultramarinos y hoteles. £

? DESPACHO GMTEÜ: GUATEO CALLE*. >

1 iilHERMOSAS!!! §
1 PASTA DENTÍFRICA EXCELSIOR |
I única que os puede satisfacer y dar positivos re- ©

| sultados. CARIES, SaRRO, MANCHAS, todo a
i desaparece. Elegante caja de cristal. . '., §• PTAS 1 ,25 en el único depósito en Madrid, 9

i JXBQGU-SRJ.A CENTHA-L g
| Jaeometrezo, SO. •

A afiescruñdoia, anülut+pélicJ, aiUisi/ilUica anUjdiom, an'.iparasúariay
-.» . • .i.nniniTl r\l I nrOUCC AMMoru-i > , „ ,. lín jca , está probada de una manera indudable la

AGUA DE LA MARGARITA EN yfCHES.iT -;--*gg^^^-ts^a^-í ÍÍK

.le dos millones de purgas, rostr^don^datos, etc., _
EXrR\NJER vS.

V'ÉSTTA en todas las farmacias y droguerías DLLKLi>u

Muy eficaz en las enfermedades de

la vejiga : Cistitis del
cuello, Catarro de la ve- fuyrm
jiga, Hematuria. Cada U'uUil
Cápsula lleva el nombre —*PAfllS, 8, ruó Vloienne,

y en las principalesFarrnacia^TS/LéleLCjSL. — iVta.rL25arLa.res.
GIMÉNEZ Y LAMOTHE

FARMACIA Y DROGUERÍA

48 HORAS
Inoíensr.u, suprime el Copáiba.la Cu-

beba j las inyecciones, Cura los flujos o|

ESPUELAS «CROOKí- ludí-pensabas
á 1 a ciclistas para subir cuestas Ln
par 10 ptas, 3 pares 25 ptas. Se envían
certificado; 25 ets. más. Atocba, 36,2.

BlCICLETASYTANDEMS "í-LLRIGHT»
lo mejor y lo más barato. Or. breen,

Bordadores. 3

M. GALVEZ
Calle de la Cruz, nuh. 1.

CO.!/P«A
m venta de sello*

JON INIIk DK u>j pesetas* EN ADELANTK gj

§ 25, Fife«/-«»-»-«í, Or O

% Fijarse bien, únicamente en el núm. LvJ H
;~ CATÁLOGO ILUSTRADO GRATIS A

f Esta cas-i garantiza la Quena marcha ce sus relojes.

0 Los que no marchen bien se cambian p.r otros. O

l^^^XÓ^ CÜBRU |
1 PARA TEJADOS , |
1 MADRID: Calle de San Bernardo, 14- |
i BARCELONA: Rociralta y C.*-Ancha, 24./Jj

DE ACERO «NEGRO"
¡CÍALES 0 NOMBRE, CADENA Ó ESTUCHE,

© «-i /sirc m

CAS-TESTAP1

1COM
S CHOCOLATES Y CAFÉS |
fDE LA y?

fi riAIA\TTlT Ü!
IA tUUIMAL I

fp ' 5o Recompensas industriales |c
(«) DEPÓSITO GEN'ERAL lí£

áfc Palle jMayor, 18 y 20 $
<- MADRID jg


